
"IN MEMORIAM" 

E:L M. R. P. WLODIMIRO L~DÓCHOWSKI 
GENERAL Dli LA COMPAÑÍA (DE JESÚS 

(t 13 diciembre 1942) 

Imposible nos ha sido hasta ahora unir nuestra voz, emocionada y 
dolorida, ~l coro unánime de la Prensa €,S¡Jañolá y mundial, que ha tri­
butado un recuerdo de venGación profunda y de homenaj,e admirativo 
al que fué Prepósito General de la Compáñía de Jesús. 

El P. Wlodimiro Ledóchowski había nacido en Loosdorf (Polonia 
austríaca) del Conde Antonio Augusto Halka de Ledóchowski y dc2 la 
Condesa Josefina de Salis-Zizers el 7 de octubre. de 1886. Lá nobleza de 
su lé•sci¡do estabá realzada por el más. glorioso timbr,2 de la· virtud y de· 
la santidad. Tío suyo fué aquel Arzob spo de Posrn, Miecislao Ledó­
chowsk:, que hizo fo~nte al Canciller de hierro cuando las Leyes de 
mayo, y que mereció por su intr-Epidez, por sus cárceles y padecimien­
tos, ser condecorado con la púrpura cardenalicia. Por hermanas tuvo 
a la Condesá María Tu·esa Ledóchowski, fundadora del «Sodalicio de 
San Pedro Claver», y a. Julia, futura Madre Ursula, fundadora de las 

' Hermanas Ursulinas del Sagrado Corazón de Jesús Agonizante. El 
joven Wlodimiro figuró álgún tiempo en· la Corte austrohúngara de 
los Habsburgos, como paj,e, de honor de la Emp-cratriz, al lado de la 
que había de ser nuestra Re:na, Doña María Cristina. Cursados sus 
estudios de Letras Humanas en el Teresiáno d•e Viena, emp:zó la ca­
rre.ra de Leyes; pero sintiéndos•2 llamado por Dios al estado ecksiás­
tico, ingresó en el Seminario de Tarnow (Galitzia). Doctoróse en FHo­
sofía en el Germánico de Roma ·(1887-89), dando tales muestras de sí, 
que en el diar:o del Colegio se hizo constar lo siguiente! <<Hic álumnus, 
ad .emine1,tis ingenii laudem, adkcit láudem eximiae virtutis.» Vuelto 
a su país, entró en la Compañía de Jesús en 1889; hizo sus estudios de 
Teología ,n Cracovia, donde se ordrnó de sacerdote en 1894, y termi­
nada la carrerá, se. dist:nguió como escritor de cuestiones teológicas en 
la «Revista Universail» {Przeglad Powsz:chny) de los jesuítas polacos. 
Nombrado €n 1900 Rector del Colegio Máximo Cracoviense, fué al año 
siguiente designado Viceprovincial y en 1902 Provincial de Galitzia. 
Dios querfa poner sobre el candelero las excelsas dotes de que le ha- · 
bía adornado, y para' eso Je, llevó a Roma en 1906 como As'stente o 
Consultor die•l General de la· Compañía. para las Provincias de lengua 
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germánica y eslava. Al lado del M. R. P. Francisco Javier Wernz, ca­
non,sta máximo de nuestros tiempos, pudo recibir frecuentes y prác­
ticas leccwnes de üaecho Canónico, utilísimas para El gobierno de 
una Orden relig osa. y· a la muerte de aquél, ocurrida .a poco de esta-· 
llar la gU<'rra del 14, fué el P. Wlodimiro L,dóchowski designado para 
l'Egir la Compañía de J€1sús el 11 de febrero de 1915. 

Pronto se n,veló éomo «una de las grandes figuras de este siglo», 
según expresión del que fué nu0stro Ecmbajador ante la Santa 8-éde, 
Excmo. 8r. D. José Yanguas Messía. Sorprendía a todos por la llan,za 
y naturaiidad de sus modales, no menos que por su maravilloso don 
de glnces; por su prudencia, tan perspicaz como fecunda en r,cursos; 
por su talento organizador y por su amplitud d¿ miras; por su «mente 
límp.da y capac1sima, ayudada de una memora de sorprend¿nte fres­
cura, aun en la vejez»; por su bondad génerosa y delicada; por su 
ráp.da y pen.trante comprensión de los más heterogéneos y universa­
les problemas¡ y, en fin, por aqud dinamismo, profundamen¼ sobre­
natural, con que todo lo dirigía al servido de la Iglesia y al reinado 
de Cristo. 

No nor; toca hablar aquí de su actuación al fr:nte de la Compañía 
de Jesús. La histor a dirá a su tkmpo d juicio definitivo. Las esta­
dísti,as publicadas por los periódicos-y que por eso no repetiremos-­
están pruclamando el prodigioso d.sarrollo de la Compañía en los 
años de ¡;u ge1h:ralato. Baste decir que si en 1915 los jesuitas eran 
caca de 17.000, hoy se acerca a ·27,000, multiplicándoss sus energías 
y sus obras de tal forma que si entonces eran, por ej,émplo, las Con­
gregaciones marianas 36.526, hoy pasan de 60.000, con siete. milhnes 
de congregantrn; y s'. >Entonces evangelizaban en tie.rra de infieLs 
1.971 misioneros jesuítas, hoy son 3.894. Al mismo ritmo han crecido 
las actividades ckntíficas, pedagógicas, E-Le. Pero más que al número 
atendió siempre a la cualidad, y de ello son buen testimonio sus car­
tas «De ratione comparandi Societat'. viros exce!lentes» (1918) y . «De 
ministericrum atque operum delectu nostrorumqu,2 ad ea institutione» 
(1933), sin contar las qu.,. versan sobre la formación espiritual de sus 
hijos bajd múltiples aspectos. 

Una de las obras más trascendentaks de. su generalato fué la co• 
d'.ficación del Inst tuto de la Compañía. Acababa de promulgar la 
Santa Set!e el «Cod:x Juris Canonici». Cosa semejante quiso hacer el 
P. Wlodimiro Lédóchowski, codificando toda la legislación de la Or­
den Ignadana, poniéndola al día y armonizándola de una manera ab­
soluta cor. el nue.vo Código eclesiást· co, pero dejando intactas las 
Constitucionss del Fundador y a salvo el espíritu tradicional del Ins­
tituto. Empresa ardua y d.dicada, que llevó a cabo nombrando comi­
siones de la mayor competencia, en las que. entraban eximios canonis­
tas, cuyos esquemas revisaba cuidadosam:nte el prop'o Gs•neral, has­
ta ve-r perfeccionado y aprobado su trabajo por la Congregación Ge­
neral extraordinaria convocada en 1923. 

De su labor lfn el campo de los tstudios .y de la ,ciencia eclesiástica 
mucho se podría decir. Para la formación científica de los jóvenes je­
suítas, destinados al magisterio de F .losofía, Teología y Dérecho Ca• 
nónico, puso en Roma cursos iespeciales mucho antes que se implan­
tase en las Facultades y Centros .univ,asitarios eclesiásticos la Cons­
t:tución apostólica «Deus scientiarum Dominus»; d'.-ctó a los suyos 
normas doctrinales, en carta aprobada por el Papa Benedicto XV, 
sobr-e la manera de seguir a Santo Tomás; logró dar cima a la NVÍ­
sión de la célebre· «Ratio studiorum~, adaptándola a las nuevas leyes 
eclesiásticas sobre los estudios super:ol'és y a las necesidades d•e los 
tiempos modernos (1941) ; a él se debe el nu>evo espléndido edificio da 
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la Universidad Gregoriana y el renombre mundial de sus cursos, para 
los cuales llamó a Roma a numerosos y afamados profesor-es; obras 
suyas pur>den decirse la unión y estrecha colaboración de los Institu­
tos Pontificios, Bíbl' co y Oriental. con aquella Universidad; las nue'­
vas Facultad·. s de- Historia Eclesiástica y de Misiología; las nuevas 
cátedras <le Ascética, de Estudios Islámicos, etc., así como el Instituto 
de Cultura Religiosá Supe>rior, ique florece a la sombra de la Gre­
goriana. Con el mismo 'nt2rés at'.ndió a las dc:más Universidades que 
en Euro,a, América y Asia sostienen los jesuítas; él -creó el Instituto 
Histórico deo la Compañía de Jesús, en Roma, donde se edita. la an­
t;gua publicáción !Española de <;<Monumcnta Historica Societatis Iesu» 
y el nuevo «Archivum H'storicum S. I.» Del impulso que dió a la 
prensa habla elocuentemente este dato: alrededor <le 300 r:vistas 'O 

publicaciones periódicas, de muy diversa índok publicaban los jcsuí­
tas en H/15; en el generalato del P. Ledóchowski se han casi cuádru­
plirado, ha~ta llegar a 1.112 las que. figuraban ,n la Exposición Va­
t'cana d-e 1936, rorn una tir2dá global de 144.206 ejemplares al año. 
rn 50 lenguas diferentes. Entre las numerosas canonfaac·ones y h:ati­
ficaciones de hijos de San Ignacio, que rn su gen:rafato tuvkron lu · 
g-ar dos r,rincinalme11te le llenaron de consuelo: las de Sán Pedro 
C,nisio y San Roh-rto Bdarmino, condecorados poco después con el 
supremo tftulo de Doctores de la Iglesia. Mención espe'Cial relaman 
sus infin·tas cartas, muchas de lás cuales desenvuelv· n magistral­
mrnte prúblf'mas gravís'mos y universales de loR que s~ iban plan­
te,,ndo a la Orden >:TI el espacio de más de veintisiete años. Así, por 
e;emplo, siempre se kerán y releerán con proverho las que escribió 
sobr- los estudios en la Compañia, sobre lM escritores, sobre los co­
le.!dos, s9bre los misioneros, sob1,2• la selección de lás obras de apos­
tolado, sobre lás Congregaciones marianas, sobre el Apostolado de la 
Oración, de cuvos asociados. en. total 3!í míllonrs. él era caheza v di­
re~tor na':c: sobre la luchá contra el atsísmo militante, !'obre los Ejer-­
cirios espirituales. sobre el culto al Sag-rado Corazón d-?' Jesús, et~é­
kra. f'tc. Con sólo ag-rupar en uno o varios tomos sns rartas rl.e femas 
rs~é~icos se formaríri un hermosn v nutridísimo tratado d· Esp1rit11a­
lid2d: de i,11s enístolas sobre misiones se podría sacar todo un trata­
do de M't,lología. 

Recordemos, aunque sea en último lugar, la simpatía que mostró 
por nu•,stra Patria y la compr,rnsión de los problemas españoles. El 
fué de los primeros en penetrar el sentido religioso y trascendente de 
nnestra Cruzada en 1936, y por ord,rn suya todas las revistas jesuí­
ti·as se pusieron en movimiento para declarar al mundo el ideal cris­
tiann y español de los nacionáles y establec·r un cr'krio rectamente 
cató'ico en el «caso de España». La gran misión de España en lo por­
V•f:'l1ir la veía en América. En Hispanoamérica tenía pu-rstas sus mi~ 
rádas y sus ,speranzas. 

Tal fu(1 la vida-oculta y escondida, p 0 ro de11bordante de espiri­
tuales energías-dd XXVI sucesor de San Ignacio de Loyola. Uno 
de sus confidentes, el P. Azzolini, escr'bió que dos eran «los grandes 
amores de aquel -a.Jma verdaderamente cristiána y católica en toda 
la plenitud de la palabra: Jesucristo, y el dulce Cristo ,n la tierra. 
Cuando de Jesús hablaba, especiahp.<Ente. en la intimidad, se le ilumi­
naba el rostro maciknto, se encendía. en iSanto entusiasmo, no le pa­
recía hacer nunca bastante por e.J Rey d'vino. ¡Qué feliz se sintió 
cuando el Santo Padre Pío XI instituyó en 1925 la nueva fiesta de 
Cristo Re~r! En E} Papa no veía ni reverenciaba más qu,e, ,a,l Vicario 
de Cristo; hablaba siempre de él con el más profundo respeto; to­
qas las palabras del Papa, aun las privadas, le pa.recfan dig,nas de 
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la máxima consideración; todas sus indicaciones tenían para él fu,er­
za de mandatos, como tántas veces lo exper'imentaron los tres Sumos 
Pontífices con quienz-s hubo de tratar (Benédicto XV, Pío XI, Pío XII), 
los cuales en diversas ocasiones se dignaron expresarle su paterno 
reconocimi>Ento. 

Entregó el alma· al Criador plácidam2nte el 13 de diciembre de 
1943, después de ofrecer a Dios su vida por la ,lglesiá, por •d Sumo 
Pontífice y por la Compañía .. 

ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS tienen para con el P. Wlodimiro 'Ledó­
chowsk: una gran deuda de gratitud, por >E,J interés y cariño con que 
m: raba nnc stra revista. No bien se inauguró, en enero de 1942, la se­
gundá ehpa de esta publicación, nos escribió alborozado: «Con gran 
placn· y consuelo he recibidOI el primer número de ESTUDIOS ECLESIÁS­
TICOS, que vuelve a salir drnpués de seis años». Y a continuación en­
viaba conlialís'mamente su paterna] «bendición -al Director de la Re­
vista y a todos sus colaboradores pará qu-e promuevan sólidamente los 
< studios teológicos y difundan por todás partes 1a recta doctrina de 
la Iglesia». 

Paz a su alma. Su recuerdo vivirá perennemente entr·e· nosotros. 
Que su última bendición alcánce de Dios la gracia de que. sean fe­
cundas nuestras tareas. 




